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¡¡flSTÜRIASü
No hay palabras para 
exaltar tu gesta, tu 
sacrificio impar, úni­
co en la historia de 
los pueblos heroicos.
¡Asturias! Dos Octu­
b r e s  r o j o s  qu e no 
se olvidarán nunca. 
Ejemplo de rebeldía, 
ayer; modelo de valor 
cívico, hoy; los indo­
mables mineros re ­
sisten al invasor, lo 
diezman, lo mantie­
nen en jaque. Los ita­
lianos avanzan difi­
cultosamente saltan­
do por encima de sus 
propios ca d á v e r e s .
¡A s tu r ia s ! ¡Prestas 
nuestras bayonetas 

para defenderla!
¡UNIDAD inmediata 
de todos para ayudar 
a sus bravos mine­
ros, a sus dinamite­

ros inmortales!

¡¡Salvemos al heroico pueblo asturü
Ayuntamiento de Madrid



¡¡VENCEREMOS!!
Venceremos, porque poseemos el secre­

to de lo victorio; lo rozón. Porque tene­
mos un Ejército invencible. Y  uno Avia­
ción glorioso, que surca los espocios como 
heroldo legendario proclamando la volun- 
n-d indomeñoble de lo auténtico rozo es­
pañolo. Porque tenemos uno Marino leal, 
potente, intrépido, presta ol sacrificio, on- 
helonte de botollas. Porque tenemos unos 
Lrigodos de Tonques que no conocen obs­
táculos, que avanzan sobre ios tierros que 
I-' fascismo hizo hoscas, óridos, enemigas, 
oplostondo los rastrojos que crecieron ol 
color del odio y lo traición.

Venceremos, porque nuestras Brigadas 
estón formados en el yunque de mil bo- 
tcMos heroicas, experimentados en lo ad­
versidad, prontos ol ataque incontenible. 
Porque tenemos unos ontitanquistos que 
osombran ol mundo por su obnegoción y 
orrojo, por su frioldod colculodo, ante los 
cuales los tanques del foscismo alemán se 
convierten en miserable chatorro. Porque 
tenemos zopcdores audoces, que horodan 
le tierro pora cubrir el cuerpo de nuestros 
infantes, y ovonzon sus picos y polas has­
ta las proximidodes del enemigo. Porque 
tenemos unos artilleros inteligentes, téc­
nicos insuperables en el arte de encojar 
piezas en los poropetos fascistas. Porque 
tenemos una Sonidod Militar abnegodo y 
eficiente, con mandos copoces y comine­
ros volerosos- Porque tenemos jefes glo­
riosos salidos del pueblo--Lcster, el Cam­
pesino, Modesto, Mero...—y competentes 
militares ontifoscisfas — Ortego, Pozos, 
M IA JA ..--, que soben conducirnos o la 
v'ctorio- Porque tenemos un Cuerpo de 
Comisorios que soben en todo momento 
darnos ei ejemplo de volor y elevor nues­
tro capacidad política y culturol. Porque 
tenemos, en fin, un potente Ejército or­
ganizado y disciplinodo. Un Ejército po­
pular nocido en lo guerra en defenso de 
lo Pez.

Venceremos, porque somos un pueblo in- 
mortol, matriz de gestes rebeldes, cuno 
de ideas fuminosos, antorcha y espieranzo 
de lo Humonidod progresiva. Porque so­
mos soldodos dispuestos o vencer por en­
cima de todos los obstáculos. Soldados que 
no conocen el consoncio, ni les deprime la 
sed, ni les intimido yo el estruendo efec- 
tisto de los elementos enemigos- Sofodos 
que un oño ontes orrostrabon la vicio mi­
serable del régimen copitolista.

Venceremos, porque sólo el recuerdo de 
nuestro posado oprobioso nos do ánimos 
y bríos poro el combate. Porque no hemos 
olvidodo las jornodos ogotadoras en el com- 
po por un solork) de 1,50, ni el especfócu 
lo fastuoso e insultante de los señores eri 
sus soberbios coches, mimados de queridas, 
ahitos de lujo y holganza, espléndidos de 
ro  hacer nada.

Venceremos, porque somos los hombres 
de octubre; los que levontomos la honde­
ro de lo rebelión frente o lo troición in- 
cobódo desde el Poder. Porque somos los 
hombres forjodos en lo lucho contra lo 
rrjusticio- Porque estamos decididos o ter­
minar con la odiosa trodición de miseria, 
incultura y esclavitud.

J. MEJIA

Lof Oficíalei de Milícioi
Rer,pendiendo a une necesidod imperio­

so dentro del carácter que oetuolmente tie­
ne nuestra guerro, y tros laboriosas ger- 
tiones realizados por el Jefe y Comisorio 
de nuestra División, y el Comándente Cor- 
bollo. Director de lo mismo, se ha montado 
lo Escuela.

Esto responde en un todo o los necesida­
des del momento en cuanto o plan de es­
tudios se refiere, contondo con profesores 
perfectamente capacitados, y olumnos dis­
puestos o asimilar los enseñanzas que se 
les den.

Cloro que existen algunos dificultades, 
propios del estado confuso que hosto aho­
ra tenia nuestro Ejército. Poro los oficia­
les de Milicias, buenos luchadores todos, 
pero desconocedores todos en su mayoría 
de los secretos de lo técnica militar, la 
apertura de esto escuela les representa un 
enorme compo abierto donde poder poner 
o prueba su ocendrodo omor por nuestra 
couso, adquiriendo esos conocimientos ton 
necesarios, en un puesto de responsobilidod 
como es el de un oficial dentro de lo com­
posición actual de nuestro Ejército.

Ahora bien; he podido observar que al­
gunos de estos oficiales, no entendiendo 
bien el corócter que tiene esto Escueto, 
re han mostrado un poco reacios ante la 
obligoción de tener que asistir o ello. Es­
to tiene su fundamento, pero el razona­
miento de que se volen es o todos luces 
erróneo. Un oficial de Milicias sobe mejor 
que nodie lo que ho sido nuestro guerro. 
Sobe de la lucho de los primeros dios, en 
que todo ero corazón, en que todo ero va­
lor y bostobq un entusiasmo gronde poro 
que con un armamento imperfecto e insu­
ficiente se pudieran obtener victorias sobre 
e) enemigo, desconcertodo en esos momen­
tos por uno resistencio que no esperobo. 
A medido que el enemigo, solido de su 
error, empezobo o importar tropas extron-

jeros y cuontioso moferiql bélico y o me­
jorar, mejor dicho, o reorgonizor lo que yo 
tenia orgonizodo, pero darnos lo gran bo- 
todo, nosotros no podíomos. unte este he­
cho, permanecer cruzados de brazos.

Teníamos que orgonizornoii tombicn y 
lo hicimos; teníamos que aumentar nuestro 
moleriol bélico, y lo hicimos. Nccesitóbo- 
mos Jefes copocitodos, y los buscamos allí 
donde se encontrobon; los que folrobon se 
crearon, porque contóbomos con hombres 
copocitodos e inteligentes, con uno certera 
visión del momento y &us necesidades. Pe­
ro nos foltobon oficiales, y se creoron los 
Escuelas Populares de Guerra, poro cubrir 
eso necesidad. De estas Escuelas han salido 
oficióles magnificos, que estón dando su 
rendimiento en los fílor. de nuestro Ejér­
cito. Pero en los trincheras empezó o le- 
vontorse uno creciente protesto por porte 
de los oficióles de Milicias que allí se en- 
controbon. Quejábanse del olvido en que 
se les tenía, puesto que o los Escuelas de 
Guerro sólo podían asistir los que se en­
contraban en lo retaguardia. Estos oficia­
les no reconocían que eran Indispensables 
en los frentes, que no se les podio quitar 
hosto que se contora con reservvas sufi­
ciente;. paro ir cubriendo los puestos que se 
tuvieron que ir obondonondo. Ahora se le 
ha dado un impulso grande o esta ense­
ñanza. Se hon creodo en todas las Divisio­
nes escuelas como lo nuestra. El oficial de 
Milicias debe de dejar o un lado ese fal­
so concepto de sus comorodos de ocode- 
mio. Deben de reconocer que ellos son el 
compendio de lo que les taita. Dominio de 
lo técnico militar.

Pero no debe de olvidar que precisamen­
te el dominio de esto técnico es el armo 
mós poderoso que podemos emplear en con­
tra del enemigo.

R. GINER SANTAMARIA
Comisarlo de la Escuelo

C i p r i a n o  
M e r a , h é ­
roe excelie 
de la  cauta 
p a p u l a r ,  
o ic e n d id e , 
por fu va lía  
y  r e le v a n ­
te» mérito», 
a 3efe de 
C u e rp o  de 
Ejército .
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En el pleno internocionol eonrinúan mejorando nuestros posiciones. Es uno durísi­
mo botalla lo que en el terreno de lo diplomoeio estemos sosteniendo, pero de lo que 
sin ningún género de dudes habremos de salir victoriosos. El dir.curso del Presidente 
Rooseveit ha señalado al Mundo, y principalmente o Froncio e Ingloterro, cuól debe ser 
lo conducto o seguir frente a la "epidemio mundiol de ilegalidad", frente al bandidaje 

y el crimen de los Estodos fascistas.
A pesar de todo, la flemática Ingloterro no porece muy dispuesto a odoptor reso- 

lücioner, terminantes, oun cuondo, después del ocuerdo de Nyon, los pirotos foseistos 
intcnton torpedeor el "Bosilik" y otocan otros unidades de su floto. Hítier y Mussolini, 
los dos tipos mós repugnantes del mosoico internoeionol, prosiguen su obro chantajista 
Pretendiendo ganar tiempo, consiguen que lo cuestión de lo retirodo de los voluntorios 
voyo ol codóver insepulto del Comité de no intervención. Pero tonto aquí como en los 
mologrodos conversociones tripartitos, el chantoje será debidomente recho.odo por lo 

(uerxo creciente de nuestra rosón.
Coda dio es más visible, enominodo en conjunto lo tituoeión, lo existencio de dos 

corrieres antagónicos en el marco internoeionol. De un lodo los enemigos del progreso 
V 10 libertad, los ormomentistos, los banqueros, lo burguesía reoccionorio; de otro, los 
fuerxos, codo dio mós crecientes, de io democracia y el progreso, lo gron opinión anti- 
foscirta que obligo o salir precipifodomente de Hollywood ol hijo del tirono Mussolini 
y recibe o tiros de lodrillos ol fantoche Mosley en Liverpool; la mismo opinión democro- 
ticQ que oeobo de dor el triunfo ol Frente Popular francés en los últimas elecciones.

En China, el poderoso Ejército del pueblo inflige tremendos derrotes ol invosor, que 
no esperobo, como en Espoño, encontrar resistencias considerobles. Pero lot, bondidos 
nipones hon tropezado con el Ejército Rojo chino y lo tenocidod irreductible del pueblo, 
que, como nosotros, no se dejoró arrollor. Los caminos que el fascismo busco poro llegor 
o lo Unión Soviético, guiodo por un estúpido ofán de mochocor o su pueblo libre y 
feliz, estén erizodos de boyonetos y de pechos proletorios. .Lo* Incendiarios de lo guarro, 
los "gangters" de lo politice internacional, sucumbirán estrongulodos por lo mismo te­
naza de hierro y fuego que ellos hon obierto de Oriente o Occidente.

Pero no fijemos demosiodo otención ol frente internoeionol. puesto que no sero en 
él donde, en fin de cuentos, gonoremos lo guerra. Será, indudablemente, en nuestro 
propio terreno, en los trincheras y en su retoguardia, donde con lo voluntod y el esfuer­

zo comunes el fascismo invasor será derrotado.
Rcaistramos con sotisfoceión los progresos obtenidos en el camino de lo unidad, de 

lo que es bueno muestra el Poeto del Frente Popular Antifascisto de Valencio. 
Los rombotientes de primero lineo tenemos depositodo todo lo confianzo en el 
buen sentido de los hombres de lo retaguardia. Necesitemos uno unidod indisoluble, 
lorjoda en el ocero de los realidades de io guerro. Esto unidad ho de solir de lo for- 
moción del gran Portido Unico del Proletoriodo y lo creación de uno potente Central 

Sindicol único.
Es lo unidod que, dirigido ol objetivo concreto de gonor la guerra, en lo sublime 

Asturias está monfeniendo vivo el espirito insobornoble de sus brovos mineros. Asturias, 
en este octubre como en el de hoce tres oños, da el ejemplo de su sensotez, de so ogu- 
dezo revolucíonorio, a lo vez que de su heroísmo y sacrificio. Con esto unidad obsoluto. 
Indestructible, proseguirán codo dio más profundos nuestros avoneet del Este, del Sur, de 
todos los frentes donde lo invasión y lo traición están viviendo horas postreras.

Reservas poro que los hombres descansen y hagan ocopio de nuevos energíos; intenso 
producción de guerro; oniquilamiento total de lo "quinta columno ; que todas los activi­
dades del pois coincidon en los espiración de gonor lo guerra; he aqui el deseo de ios 
combatientes, el onhelo de las trincheras. Unidod de todo el pueblo poro castigor lo troi- 
cion y liberar lo patrio de la invasión extranjera. Unidod bajo el signo del Frente Popu­
lar y en torno al Gobierno que encornó esto lineo de coincidencia nocional.

Tenemos nosotros por delante lo inmenso toreo de lo copocitoción técnieo-mihtor. Ca­
da soldado, codo Comisario debe convertirse en técnico de lo guerro en maestro de lo 
estrotegio y del manejo de los ormos. Lo guerro es un orte; un orte que se odquiere me­
diante el estudio, con lo culturo. Y nosotros vomos o dominor este arte. Poro vencer. 
Pora •iberor a Espoña. Poro liberor ol proletariado de todos los pueblo: oprimidos. Poro 
impulsor nuestra gron Revolución y hacer una Espano culto y feliz.

tn  lo* H o g a rc i, en lo i R inconci de C u lfu ra , en 
lof C lu b i, am pliem oi nueitro cu ltura con v iit a i 
a la  adquificíón ín t e jr a  del ícercto de la  ciencia 

m ilita r . C lla  a ie g u ra  nueitra v íc te ria .

TENIENTE CORONEL ROVIRA
Volor destacado de nuestro Ejérci­
to, hombre culto, enérgico y va­
leroso, que ho posado o ocupor !o 

Jefatura de nuestra División.

Con el enemigo 
no puede hober poctof

Cuando nuestro Ejército pasa a 
tomar la iniciativa en la ofensiva, 
fortalecido y organizado, o  sea en­
cuadrado en unidades que por sí so­
las coman objetivos que el mando 
ordena; cuando nuestro Ejercito, me­
tro a metro, palmo a palmo, recon­
quista nuestra Patria invadida por 
extranjeros, costándonos la recon­
quista la sangre de los mejores her­
manos de clase, sangre que para re­
ponerla es necesario un proceso de 
justicia para vengar aquella sangre 
derramada por el bien y el progreso 
de la humanidad, cuando nuestro 
Eiército avanza victorioso en la re­
conquista de las tierras aragonesas y 
contraataca ferozmente en Asturias, 
el enemigo pretende pactar con nos­
otros con objeto de retirar el odio 
justo de clase que nosotros le tene­
mos; y los requetés. falangistas, guar­
dia civil y todo el aparato represivo 
que nos ha maltratado durante su 
dominación en nuestro suelo, y  que 
ahora, en unión de los generales trai­
dores. venden nuestras riquezas al 
invasor, destrozando los intereses de 
los trabajadores, mientras que nues­
tros lietmanos se matan por la de­
fensa de nuestros intereses, el enemi­
go nos habla con bondades para sei 
nuestro amigo.

Con c! enemigo no hay pactos; el 
enemigo es traidor; para el que nos 
hace la guerra, guerra sin cuartel has- 
f> aniquilarlo y poner en toda nues- 
t:-a España la bandera de la libertad 
y del progreso.

BUs P U R IF IC A C IO N  
Comisario de BataUón

17 D IV IS IO N Ayuntamiento de Madrid
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HACIA UNA NivA lUVENTUD
Cuando se inició la subversión militarfas- 

cista fue la juventud quien, consciente de lo 
que para ella significarla el triunfo de la re 
acción, no vaciló en derrotarla con el sacrifi­
cio de su propia vida. Fue la juventud de la'- 
fábricas, del taller y la Universidad, con los 
jóvenes campesinos revolucionarios, la que en­
frentó a las mesnadas fascistas el caudal in ­
comparable de su energía, primero, y luego 
su prodigiosa capacidad creadora.

Y  el fascismo ahí está. N o logrará pasar. 
Por el contrario, pasará la juventud antifas­
cista. la juventud obrera y campesina.

Pero esta juventud necesita aún forjar el 
arma de su victoria. De la victoria sobre el 
fascismo y de la victoria sobre su pasado. Es 
te arma de victoria no puede ser otra que el 
dom inio de la cultura y el deporte. Nuestra 
juventud tiene que perder aquel ceño arruga 
do. aquel gesto grave de prematura vejez m o­
ral. adquirido a lo  largo de tantas generacio­
nes de opresión y de ruina. Los problemas 
fundamentales de nuestra juventud han de 
ser hoy. hasta aniquilar al fascismo invasor, 
la posesión perfecta de la técnica guerrera y 
el desarrollo de su capacidad física e intelec 
tual. Am bos aspectos del resurgimiento de la 
juventud están hoy garantizados por la obra 
del Gobierno del Frente Popular en lo  con 
cerniente a las necesidades de la juventud. L.i 
creación de las Milicias de la Cultura y los de 
cretos por virtud de los cuales se abren las 
puertas de los centros de estudios superiores a 
las masas trabajadoras y se organizan las ctu 
zadas contra el analfabetismo en los lugares 
más apartados de los centros vitales de la Es 
paña leal, asi com o el que establece las bases 
para la práctica del paracaidismo, son la ex­
presión irrefutable de que una nueva vida ha 
comenzado para la juventud. Y  por otra par­
te. c! movimiento deportivo de nuestra ju-

"DEBEMOS TRABAJAR SOBRE LO 
QUE NOS UNE Y  NO DISCUTIR SOBRE 
LO QUE NOS SEPARA,"

"SI QUEREMOS REFORZAR Y  ELE­
VAR LA CAPACIDAD DEL EJERCITO, 
SI QUEREMOS DESARROLLAR EL VA­
LOR PERSONAL DE CADA UNO DE 
NUESTROS SOLDADOS, ES NECESARIO 
ORGANIZAR CLUBS DE EDUCACION 
DENTRO DEL EJERCITO. TAREAS DE 
ESTOS CLUBS HA DE SER LA DE OR­
GANIZAR LAS ENSEÑANZAS DE CUL 
TURA Y  LA CULTURA FISICA, EL EJER­
CICIO DE LOS DEPORTES Y EL CUIDA­
DO DE LA SALUD Y LA HIGIENE DE 
CADA SOLDADO."

"LA NECESIDAD DE TENER UNA 
JUVENTUD FUERTE QUE RESISTA TO­
DAS LAS FATIGAS, PONE AL ORDEN 
DEL DIA LA CUESTION DEL DEPORTE."

*Polabras de Santiago Carrillo 
en el Pleno del Comité Nacional 
de lo J. S. U.*

.

ventud alcanza grados de plenitud en nuestra.s 
organizaciones. Es la Federación Cultural D e­
portiva Obrera, y de m odo excepcional la 
organización "A lerta ', las que están creando 
las bases de la nueva generación.

Recientemente hemos asistido a una inol 
vidable demostración depODtivomilitar— la 
celebrada en el campo de Cbamartín— en la 
cu.tl nosotros, jóvenes del Ejército Popular, 
hemos desfilado juntos con los jóvenes de la 
retaguardia, soldados de la producción y mag­
níficos deportistas-

El movimiento juvenil gana cada día p o ­
deroso impulso. La Alianza Juvenil Antifas­
cista. y últimamente el Pleno Am pliado del 
Comité Nacional de las Juventudes Socialis 
ta.s Unificadas, han demostrado con sus acuer­
dos y resoluciones el grado de madurez de la 
juventud antifascista. De este Pleno ha salido 
el acuerdo de crear dentro de nuestro Ejercito 
numerosos Clubs de educación del soldado. 
Estos Clubs no pueden ser otra cosa que ver 
daderas escuelas de capacitación cultural en 
los aspectos físico y mental, a la vez que de 
preparación tccnicomilitar.

Nuestra juventud tiene que ser alegre, op­
timista. plena de Doder y dominio de sus na 
turales energías. La 'ombra de un porvenir 
incierto ha desaparecido y el presente san­
griento de la guerra no puede detener, sino 
acelerar, su marcha grandiosa hacia un futuro 
inmediato de optimismos bien ganados.

Nuestra juventud, toda la juventud com 
batiente, tiene que convertirse rápidamente en 
una juventud deportiva, culta y dueña del .se­
cretó de la técnica. Pero todo esto alegremente, 
sin retorcimientos mentales, jubilosamente; 
en una palabra: con juventud.

Este ha sido e! esníritu predominante en el 
gran com icio de la Juventud, representada en 
el Pleno de la J. S. U . Este es el espíritu do 
b  juventud combatiente.

"QUEREMOS QUE VUESTRAS RESO­

LUCIONES PASEN A LA ALIANZA JU­

VENIL PARA QUE SEA ELLA LA QUE 

LAS LLEVE A LA PRACTICA, PORQUE 

ESTOS DESEOS VUESTROS SON LOS DE­

SEOS DE LA JUVENTUD LIBERTARIA."

< Palabras de Progreso Martínez 
en el Pleno de la J. S. U.>

("QUERIAIS QUE A LA JUVENTUD 

SE OS DIERA LA POSIBILIDAD DE SER 

AVIADORES, DE SER TECNICOS, CA 

TEDRATICOS, Y  ESO SE ESTA HACIEN­

DO EN COMPENSACION AL SACRIFI­

CIO QUE ESTAIS REALIZANDO."

(Palabras del Ministro de lo ju­
ventud, Jesús Hernández, en el 
Pleno de la J. S. U.l
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^oven cam pesino: Defiendes la  Hepra que aho­

ra  es TU YA , y el derecho o la  cu líu ro .

"La necesidad de aprovechar los momentos actuales, de exol- 
toción del ofón de cultura de nuestro pueblo, para combotir de 
un modo intensivo la locra del onolfobetismo del pasado, hosfo 
su total extirpoción, y lo experiencia, oltorr>ente positiva de los 
Milicias de Culturo en los frentes de lucha y puntos de concentra­
ción de combatientes, aconsefo creor un Cuerpo de instructores 
que voyan hasta los rincones mós opartados de nuestro territorio 
a enseñar o los onolfobetos adultos o leer y escribir y a iniciar­
los en los rudimentos de la culturo, completóndola con métodos 
intensivos y de mosos, lo labor meritoria de nuestro Magisterio."

(Introducción ol decreto del Mincsteno de Instrucción Público, 
de 20 de septiembre último, creando los Engodos volantes de 
lucho contro el analfabetismo en lo retaguardia-1

Lo juventud de España, hermosa flor roja abierta bruscamen­
te o lo primavera de lo nuevo vida, optimista, libre, dueño y señó­
l a  de sus destinos; la juventud campesina y lo de las fábricas, la 
del taller y lo oficina y la Universidad, no podrá ser vencido ya 
por nodo ni por nadie. Su enemigo encarnizado, el fascismo, ha 
encontrado en ella, indisolublemente unido, abrazada victorioso 
mente, el muro indestructible sobre el que, fatalmente, habrá 
de estrellarse.

Esto juventud saludo emocionada el decreto del Gobierno de 
la Repúblico por virtud del cual ia enorme energía intelectual del 
pueblo analfabeto podrá ser aprovechada en breve tiempo en 
beneficio de la revolución. ¡Ni un analfabeto en nuestra reta­
guardia, como no ha de hoberio en nuestros frentes!

¡A de lan te  la  juventud , por la  v ic to r ia , 

la  cu ltu ra , el progreto y una v id a  fe liz !
Ayuntamiento de Madrid
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L A  S A R N A
La sarna es producido por un parósito 

porteneciente o lo clase de los ácoros, el 
' "ocorus scobiei" ("sarcoptes hominis").

El conocimiento de lo existencio de di­
minutos onimoles en lo piel de los sornosos 
oota de muy antiguo (mediados del siglo 
XI I I .  Desde esta época se hoce mención 
nn numerosos escritos de los syrones, airo­
nes Inombres con tos que entonces se cali- 

ficabon los sorcopfes de lo sorna). Poste­
riormente, continuoron ios investigaciones 
ocercQ de lo etiología de lo sorna, con mós 
n menos éxito, hosto que Renucci, estu­
diante de Medicina de Córcego, en 1834, 
demostró Q los médicos de Porís los sar- 
copfes, cuyo conocimiento no volvió o per 
derse de ollí en odelante.

El ogente de lo sorna ("ócorus scabiei") 
en estodo adulto se reconoce o simple vis­
to. Cloro está que sólo un especiolisto muy 
acostumbrado llega o locolizorlo en la piel 
del enfermo. Muchas veces hay que hacer 
uso de uno potente lupa pora verlo. Sin 
emborgo, cor» el ouxilio del microscopio se 
puede oprecior mejor su delicoda estruc­
turo, bajo un oumento de 80 o 100 dióme- 
tros y después de unos cuantos monipulo- 
ciones en el laboratorio.

Los ácoros hembras, después de, fecun- 
dodos por el mocho, proboblemente des­
pués de abrirse paso por debajo de lo piel,

\ ..,u

CAUSAS DE LA SARNA

Los principales causas de lo sorna son 
lo falto de limpieza del cuerpo, de ios ro­
pos y de los locales utilizados poro dor­
mir.

SINTOMAS PRINCIPALES

Los síntomas principales de lo sorno son 
tos picores de lo piel, que se corocterizon 
por su acentuación en el momento de en­
trar en color el cuerpo pocos rr>omentos

Conducto ocoriano en lo piel de un sarnoso

después de ocostorse. Y  por su locolizoción, 
surcos interdigitoles (entre los dedos! y 
V entre.

CONTAGIO

El contogio se produce por contacto de 
la piel sana con lo de un sarnoso, por uti­
lizar ropos interiores, sóbanos, montos, et­
cétera, que hoyan sido usadas por un en- 
lefmd de sorna.

La sarna no es uno enfermedod grave, 
pues bosta .fres o cuotro dios de tratamien­
to poro hacerlo desoporecer totalmente.

EL VENEREOLOGO DE LA 17 DIVISION

IDibujos de Conseco.)

/  V
Acoro hetnbro

sp fragüen un comino y avonzan en di­
rección porolela o lo superficie formando 
IOS conductos ocoricodos, en los cuoles von 
sembrondo huevecitos, que mós tcorde se 
tionsformon en ócorus (o los cuatro o 
seis dios!. Si se tiene en cuento que uno 
hembra fecundodo no ceso de poner hue­
vos, yo se puede imoginor por qué Se in­
vade ton rápidamente lo piel de lesiones 
sarnosos producidas por el roscomiento o 
que se ve obligodo el enfermo y lo facili­
dad con que se propago lo enfermedod. 
Pues es suficiente que se pongo en contac­
to con lo piel de un hombre sano un óca- 
rus hembra fecundodo poro que en pocos 
semonos se encuentre lo piel totalmente 
enfermo de sarna.

S é  lim p ie ; la  higiene ei ma* 

nantial de la lud y energía.

H igiene de la  boca
Uno dentadura y uno boca son necesa­

rios poro la bueno función del estómago y 
poro lo salud de todo el organismo.

Es necesario que lo boca se mantengo 
completomente sono como cavidad que sir­
ve de occeso ol organismo humano. Uno 
aentoduro limpio y bien cuidodo hoce que 
se encuentre lo boca en los mejores con­
diciones de protección contra los muchos 
enfermedodes infecciosos infernas, por los 
que constantemente estamos en peligro de 
ser atacados.

Los dientes deben limpiorse dioriomen- 
to dos veces; uno por lo moñono y otro 
entes de ocostorse. Esto último tiene copi- 
tnl importancia, si tenemos presente que, 
de no hacerlo, dejemos un campo abono - 
do poro que durante nuestro sueño los mu­
chos gérmenes y microbios que existen en 
lo boco puedan desorrollorse y multiplicor- 
s ‘ o sus anchos.

Por consiguiente, o! iguol que no olvi­
damos meter en el macuto el jabón poro 
lavarnos, toollo, etc., tompoco debemos ol- 
v'dor el cepillo de dientes, que debemos 
procuror seo más bien de cerdos fuertes, y 
un tubo de posto dentífrico o uno cojo con 
polvos de perboroto, y en defecto de esto, 
debemos hocerlo con el mismo jabón.

Como labor profiláctico, el período de 
descenso de codo botollón debería oprove- 
chorse poro revisor el estado de salud en 
que los fuerzas tienen lo boco, y sin espe - 
ror o éste, siempre que tengon el mós pe­
queño podecimiento bucal o dental debe- 
rón posor o lo consulto del odontólogo de 
lo brigada, poro, en uno o en otro coso, 
hocer el frotamiento oportuno (extroccío- 
nes, empostes, euros, etc.) y sugerirle los 
cuidados que debe tener con su boca.

Por último, tendremos en cuento: Pri­
mero. Que todo diente enfermo es un foco 
de infección, y ontes de que se presenten 
dolores, debe ser tratado. 2°. Los caries 
dentoríos trotados o su debido tiempo con- 
servon lo dentoduro completomente notu. 
rol. 3 .° Todos los raíces o dientes que no 
puedo intentarse su conservoción por estar 
muy enfermos, deben ser extroídos lo an­
tis posible. 4 .° Fijorerrws muy principal­
mente nuestro atención en que no se nos 
acumule el sorro al nivel de los cuellos de 
les dientes, por ser esto causo, ol abando­
narlos, de ki perdido de los mismos.

El Odontólogo de la 71 Brigada

A  V O L É O
Nodic se crea tan listo que preten­

do hacer el trabajo de tos demás, ni 
tan torpe que piense en que los demás 
hogon el suyo.

Lo sangre que se vierte en lo guerra 
y los destinos de lo Revolución, son co­
sos demosiodo serias poro estar supedi­
tadas a los ambiciones personolistos.

Asi como onte lo grandíosidod del 
Universo el hombre es un átomo insig­

nificante, lo personalidad actual del in­
dividuo no cuenta poro nodo cuondo no 

(.0 lo expresión vivo de lo voluntad del 
pueblo en ormos.

s**
El oportunismo en la puerro es ton 

falso y dañina como el oportunismo en 
politico, Y conrte que "oportunismo" 
no es "oportunidad".

**v
Lo discreción es uno virtud de gue­

rra.

Los pedantes y los fanfarrones son 
héroes de toaerno.

6 17 D iV IS iO H
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A H T O H I O  C Á N O V A S
Vino de Francia poco antes del mo­

vimiento. A pesar de hebor posado allí 
casi toda su vido— cuentu veintisiís 
años y tué alli o la edad de euotro—  
no habió olvidado su lengua vernácula) 
y hablabo un ss^o.'isl con ligera acento 
ondaluz. Con los primeros Milicias mar­
chó Antonio Cónovos, "León 8lum", 
como tomiliarmentc le llomamos su; 
compañeros, o b  Sierro. En los prime­
ros dios de diciembre, Antonio ocupobo 
un puesto de enorme responsobilidod 
como Sargento de Dinamiteros en un 
trente de lo cepitol.

Debía ser a final de diciembre cuan­

do el enemigo inició un violento ataque 
por el sector que creyó mós débil, sin 
contar que alli se encontraban héroes 
dispuesto; o dor su vida en oros del 
■deel. Antonio, ol ver ovonzar ol ene­
migo opoyado en su enorme superiori­
dad de hombres y de ormos, haciendo 
caso omiso de los bolas que le asedia­
ban, derribó les socos terreros de lo 
trinchero, mandó cortar lo mecho de 
las bombos de modo que al airojorlos 
no pudiesen ser devuelto; por el ene­
migo, soltó sobre las trincheros y arto- 
¡ó las bombas, que hicieron una terri­
ble mortandad entre los alemones y le­
gionarios. Un tiro le hirió en la caro, 
pero no toleró que le retirasen del cam­
po hosto que el peligro tué conjurado.

Lo he visto después en el Pardo, des­
pués del famoso combate del Garobitos. 
donde el pretender coger uno ometrO' 
llodora ol enemigo, un tiro certero le 
hirió en un pie. Pero Antonio no ;e 
arredro, A pesor de la copioso hemo­
rragia que le herido le causa, continúo 
ovanzondo hocio los lineas enemigas. 
Otro tiro, más certero que el primero, 
da con su cuerpo en fierro. Arroja en­
tonces sus bombos en la trinchera de los 
llamedo;> "nacionalistas", y solamente 
cuando las tuerzas le faltón por causa 
de lo hemorrogio, emprende el camino 
de regreso a nuestras trincheros, a don­
de llego su cuerpo exongiie, pero satis­
fecho del deber cumplido.

Restablecido de sus heridas, ho vuel­
to con sus compañeros de lo tercero 
compañía del segundo batollón de la 
38 Brigada, donde le hemos recibido co­
mo o un hermano y como a un héroe.

GALILEO

í  f  :1 ; ]
£ 1  C o m i i a r i o  y  e l  m o m e n l o  a c t u a l

El proceso de nuestro lucho contro el foscismo a trovés de catorce meses de guerra 
ha dictado con todo claridad cuól es el puesto del Comisario en nuestro Ejército y cue­
les son las ormos de trabajo que debe de poner en practica, en euolquiero de lo:, dife­
rentes ospectos de su groduoción. dentro de ios Unidodes militares que formen el Ejér- 

cito Popular.
La metomorfosi; que de meses oeó ha sufrido el Ejército, el rumbo oeelerado em­

prendido hocia una pertecta organizoción militar en todos los ospectos de los voriodos 
y extensos orgonismos dependiente de Guerra, pone hoy al Comisorio en la situoción es­
pecial. lleno de responsobilidod, de tronsformor les viejos conocimientos defensivos de 
lucho por otros ofensivos mós amplios y mós perfectos que hogon del soldado y el arma 
uno snio maquino dispuesta o morchar con todo celeridod y confionza hocio la lucho fi­
nal que en ofensivo definitivo se ho de reolizar sobre los ejércitos invosores.

El paso de lo defenso al atoque, llevado o cobo en los diferentes frentes, ho demos­
trado lo existencia de uno moso joven, inteligente y vigoroso que esta dispuesta a copa- 
cto.se y realizor cuantas operaciones les seon encomendados, siempre que estos voyon 
dirigidos por hábiles y expertos mandos que conduzcon a esta maso joven por caminas 
de seguridad y de victorio; resultando entances puro olcanzor este objetivo lo necesidoa 
de crear buenos dirigentes militores que puedan en todo momento estar a lo oltura de los 
operaciones que se les encargue llevar o la práctica.

Los operaciones reolizodas últimamente, Centro y Este, hon dado la directriz a se­
guir paro efectuor lo nuevo lobor el Comisario. Seria un obsurdo creer que en lo opera­
ción, por ejemplo, del Centro, nuestra victoria mayor fue lo conquista de Brúñete, Villo- 
nueva de lo Cañado, etc. Nado mós lejos de esta creencia; lo copacidad demostrado por 
fado la fuerzo como Ejército preparado pora la ofensiva y los pequeñas deficiencias ob- 
servodos durante la operoción, nos dieron más frutos que lo ocupación de dichos pueblos. 
¿Por quér Porque las cxperiencio: socados en oquellos combóles fueron anexionodas de 
mañero perfecta o los fuerzos que luego después hon operado en el Este y cuyo;, resulto- 
dos nos dan lo conquisto de cientos de kilómetros al enemigo, lo tomo de posiciones for­
tificadas hosta el últ.mo extremo y que el enemigo creyó inobordobles y lo posesión de 
vios de comunicación que en nuestro poder nos don lo llove de operaciones decisivos 
sobre el fascismo. También, o su vez, los operotiones en el Este perfecc.onon los conoci­
mientos que en próct.ca han de poner los Comisorios.

Como primordial dober es imprescindible el creor en todos las Unidades centros Je co- 
poeitoción que hagan de nuestros Oficiales y Clases perfectos mondos militares que seon 
responsables de todo-, las movimientos de las fuerzas o su mando. Exigir ol mismo tiempo 
o estos Oficiales y Closes el que forjen y capaciten o sus Cabos y Soldados en el desem­
peño de su misión durante el combóte ofensivo, sin olvidar que el Cabo y el Sorgento 
son el eje de todos l is  operoeiones, y por lo tonto en lo enseñonza de éstos hon de po­

ner todos sus conocimientos.
Esto labor que a grandes rasgos se señolo debe ir unido a un intenso trabojo políti­

co que hopo comprender o lo fuerza lo necesidod de obedecer ciegomente cualquier or­
den dodo por su Jefe inmedioto superior, montener ol rojo la moro! combativo, creor euo- 
dros de perfectos tiradores, formar grupos audaces de confionzo que pueden en todo 
momento tomor ol asalto cualquier posición defendido con tenacidad por el enemigo y 
viceverso, y en fin, preparar en todo sentido lo unidad o su mondo confiada pora que es­
to puedo formar parte en cualquier momento de las ofensivas que se han de realizar en 

todos ios frentes.
Hoy se ho entrado en el periodo de hacer el Comisario su trabajo por pura iniciativa 

de él, recogida de la realidad, y no atenerse solamente a las órdenes de su Jefe superior.
De todo lo dicho se deduce que el Comisario no debe permanecer inactivo ante lo 

nece;idad de lo capocitaeión de su tuerzo. El debe ser un perfecto militar paro poder 
corregir todos los defectos, errores y aun mucho mós, discutir las operaciones militares 
y asesorando en todo momento o sus jefes de Unidod.

CALVEZ
Comisorio do Batollón

C uando hables a l enemi> 
30 no profieras p alab ras 
soeces ni desciendas a l in ­
sulto. Nosotros representa­
mos la  cu ltura y la  in te lí- 
3encia contra la  b a rb a rie  y 
el cretinism o de los fascistas
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U N I dÍd é J d e  n u e s t r a  D i v i s i ó n

El Batall^ónlspecíal, ejemplo y eifímulo
Nuestro gran Ejército se va forjando, se ha forjí 

do ya, con estos hombres avezados a la lucha, inci 
paces de dar un paso atrás en sus aspiraciones t, 
dentoras.

El Batallón Especial de nuestra División es ejemp 
y estimulo para el resto de nuestras unidades. Ni m

Jefes, comisarios, soldados. En todos el mismo afán 
kv superación, idéntico entusiasmo. Y  alegría; pero 
lu alegría consciente, cargada de responsabilidad.

vemos en la Escuela del Batallón, capacitándose 
n h  técnica militar. En el Hogar, e.studiando, co- 
nmtando la Prensa. En el campo, haciendo prácticasy estimulo para ei resto ue uucsiias uiuviau .̂-,. ... i r c

nos ni más que eso- De aquellas unidades han sahij k instrucción con las armas, l o d o s  por igual; Jetes,
SUS hombres, porque la necesidad de la constitucics; 
de grupos de choque en nuestro Ejercito lo  exigi» 
Pero ellos siguen queriendo a las Brigadas y batallo­
nes de donde salieron con idéntico fervor y cariño ■  
antes de abandonarlos.

Nos lo  dice su Comandante, José Ramón Barra* 
co. este jefe popular entre nuestros combatientes, y> 
ven y maduro batallador, por cuyo valor, capacidií 
y simpatía fué elegido jefe del Batallón, y su Coiw 
sariü, Gálvez, inteligente, correcto y con una aspio 
ción única; la de que a sus soldados no les falte nir 
guna cosa necesaria.

El Teniente ayudante nos ha acompañado al Ha 
gar del Soldado. L o  que era .salón de sesiones 
Ayuntam iento- -llamado así pomposamente— un «•

ha sido convertido en recinto de cultura y cscudi® 
Además con gus.o. l.as vigas han sido revestid.is 4 
tela roja y sus paredes se han adecentado con alguna

ficiales, clases, soldados, comisarios.
Con todos hemos convivido unas horas gratas, cap­

ado sus anhelos, inquietudes, y esa impaciencia que 
ülcjan todos por entrar pronto en acción- 
Hemos preguntado, al azar, a un muchachote recio 

|Ui alborota con sus risotadas entre unos cuantos com- 
añeros:

—Y  tú, camar.ida, ¿qué opinas de nuestra guerra.’ 
Y la contestación viene rápida:
—Pues que es una continuación de la que siempre 

«nos tenido de.sdc el Sindicato y el Partido conlr.i l.i 
'irgu:si,t. y no dibem.xs descansar hasta que el fas- 
«no no haya sido derrotado.

Muy bien. Luego nos enteramos de que en el Ba 
^ón se ha dispuesto que disfrute de un breve perAyuntam iento--uam aao asi pomposameiuc— un «on se na cíispuesto que aisiruie ue un iulvc

ducído cuadrilongo con un techo de vigas atravesadJtj ujj soldado por pelotón. Y  el pelotón acuerda
Art Ai> rn ln ir .T  v  í'^rudlfriLií A'% f  **»it-si*l/  ̂ l - fn í t ín d o  pn rilPUtil ÍIOcamarada debe disfrutarlo teniendo en cuenta no 

■'‘ iem|->o que está en las filas, sino la necesidad espe 
■’JI de cada uno. Este es un rasgo que por sí sólo evitela roja y sus paredes se nan aaeccniaao con aiguu- ji  a¡; uno_ ¿-sje es un rasgo que por .si seno cvi 

cuadros y aíegoría.s. Bancos, Mesas. I'.n una de est» Itncia el alto espiritu de fraternidad de los soldados
l ín p a c  «nKrp i in  nAOi tfl

............................— ...........  -
onos cuantos soldados trazan líneas sobre un pap 
grande. Están confeccionando un dibujo para el i f 
dico mural, que habrá de ser inaugurado en breve.
Ultras, se lee. se hacen números Es la juventud <lfVjliente  ̂ que ahora es enlace aquí, 
trabaja, que se capacita, "que va forjando el porvcn:r_

AI toque de corneta, las compañías se han reuni» 
para comenzar la instrucción diaria.

Y a están formadas por secciones. Cada una en d# 
tinto lugar de los alrededores del pueblo- com o si f 
tratara de defenderlo de un hipotético ataque enero*’ 
so. Y  a nuestros labios asoma esta interrogante: ¿ÍY 
ro estos hombres son aquellos de hace un ano aq^  h j g ^
líos m.hcianos indiscplinados. reaaos a toda d isc.^  
na militarista? Pues si. son los mismos. Nos lo  al# 
man sus fuertes pisadas con ritmo de milicia veterana 

— jCabeza. doble variación derecha!

**>u k. a aabC xc c
Batallón Especi.tl.

Nos han referido cosas interesantisimas, com o las 
-tdotas del “T oreri", un torero revolucionario muy 

.líente, que ahora es enlace aquí, y del que nos <xu- 
^-fmos en otra ocasión por su gran perfil de héroe 
J^ulai. Pero no nos dejaremo; .sin mencionar al 
^^8us ' .  El "Negus" es ese camarada que aparece en 
*ínier término de la foto, apuntando con su fusil. 
? f̂po a tierra, con su grande y espesa barba negra. 
^  barba tiene su historia, camaradas.

Maximiliano Martínez, "el Negus", tiene treinta

sección. Y  a la voz ejecutiva los soldados inid.m ® 
movimiento con una -eguridad y disciplina inmeioi' 
bles. Pero hay algo más importante aun; es la fe y t- 
entusiasmo con que los movimientos son ejecutad^ 

Decididamenti comprobamos una vez más cóm® 
los hombres en que alienta un espiritu revolucionan* 
saben adaptarse a las exigencias de la lucha y conve*

'«diru ¿inU». C-l JO Ut JUUU ac mvj a  40 vaxxv. v*ŝ ..
los de su barrio de las Ventas, para aplastar 

í|faición. Después marchó a Buitrago. Un dia. Paco 
que mandaba la columna, y Maximiliano se

,.------ ’̂ ptoineiieron mutuamente a no resuraisc hasta
La voz  del teniente corre vibrante a lo  largo de » ^  conocido de G.a

Y  a .1 voz  eiccutiva los soldados inician*’ j, - . . . . . .%W VJX KN-'X *.x«» - «... - W  -----
De ahí le viene a M axim iliano el remoquete 
N e g u s ” , y  be ahí sin duda el porque núes 

querido jefe Francisco Galán no se ha atrevido 
Cortarse la barba que se dejara crecer en la Sic- 

y la ba reducido a los términos discretos de una 
►tilla.

- “ -t'--'--- -  •— ---o .................. V ' „  t i  que ser consecuentes con las promesas, y Galán
tirse en soldados ejemplares cuando intimamente, y „   ̂ ^ om o  lo  son to-
por doctrina, se sienten orgullosos de su antimdi ^
nsmo. Auténticos antifascistas, comprenden la n c.o  muchachos— alegría, ca-
dad de su militarización y la aceptan de buen f ir m e z a ^ u e  componen el Batallón Espe-
porque saben que asi alejaremos de nuestra España’  tuj .'i..
los invasores y castigaremo.s com o se merece la tra*' nuestr.i ivision- 
. ión militarfascista. , M .

Nuestra guerra ei continuación de la  que siempre 
Kemos mantenido desde el Partido y el Sindicato con- 
tro lo burguesía, y no descanioremos hasta el triunfo.

Nuettro £jéi*cUo lia  p a ta Jo  de la  etapa del hero íim o a la  de la  d¡icipl¡n<i*^''>ca. Sin perd er nue itro  c ip ír itu  
Kero ico , tenemoi que cap ac ita rn o i técnicam ente, c ientíficam ente , p a ra  en fii^met puntales de la
v ic to r ia . Una O fic ia lid a d  con una te o ría  y una p ráctica  de la  g u e rra ; un̂ '̂ b̂os y  Sargentos con un sentido 
d iscip linado de su m isión, y  unos Com isarios capaces y abnegados, sabrán *'‘Íor el E je rc ito  de la  V ic to ria

Ayuntamiento de Madrid
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Importancia del Enlace y Trant- 
mítionet en la guerra

Muchas son las cosas que por pa­
recer a primera vista de poca imix'r- 
nneia las abandonamos o  bien las 
consideramos en un orden inferior al 
que en realidad merecen estar coloca 
das. Esto es lo  que le ha ocurrido al 
Enlace y Transmisiones en nuC'U.i 
guerra, que a pesar de ser un arma de 
tanta eficacia com o la que más. no 
f.e le ha dedicado toda la atención que 
en realidad merece-

D igo que es un arma de eficacia, 
porque si profundizamos en ella, ve­
remos que verdaderamente es un me­
dio del que nos valemos en muchas 
ocasiones para contribuir a que la de­
rrota enemiga sea de más envergadu 
ra que si no existe: por eso mismo es 
por lo que la considero un arma im- 
piescindible *y de absoluta necesidad 
y que haciendo de ella el uso apro­
piado. contribuiremos en mucho a 
que nuestra victoria sea mucho más 
lápida.

Un ejercito en operaciones es co­
mo una complicada máquina que hay 
que tener siempre bien engrasadas to 
das sus piezas, un solícito cuidado 
aun con aquellas que nos parecen de 
poca importancia, si queremos que 
funcione normalmente: pues bien, 
esto es de tanta importancia en la 
máquina que supone un Ejército, que 
el Enlace y Transmisiones desempe­
ñan el papel preponderante en toda 
operación en que entren en _juego 
grandes unidades, precisamente por­
que sabido es de todos que a pesar 
d<* ser el fin de todas estas unidades 
el mismo, de momento se les asigna­
rán objetivos distintos, y por lo  tan­
to. si en el trascurso de una operación 
de envergadura estamos en todo m o­
mento en íntimo y  constante contac­
to con las demás fuerzas, supone que 
siempre sabremos el desarrollo de es­
te combate, las resistencias que se le 
oponen, las dificultades con que tro­
pieza, aun las fuerzas que operan más 
distanciadas de nosotros, y por lo 
tanto, no se presta a confusiones e 
incluso a confundir fuerzas propias 
con enemigas, com o algunas veces ha 
sucedido-

Hay que reconocer que la guerra 
que mantenemos ha cambiado en m u­
cho a la desarrollada al principio. En 
aquella fecha era casi disculpable que 
mucha de la técnica que h oy  posee­
mos la ignorásemos, pero boy . des­

pués de transcurridos quince meses, 
que contamos con un Ejército que a 
posar de ser tan joven no tiene que 
envidiar a ningún otro, debemos de 
t'ícarle toda nuestra atención a cosas 
d‘’ tanca importancia com o es el En 
l.ice y Transmisiones, para perfeccio­
narlas todo lo  posible.

La Infantería, a pesar de la ex­
traordinaria movilidad que le carac­
teriza en el combate, ha de mantener 
en todo momento el contacto con la 
Artillería, carros de asalto e incluso 
con la Aviación.

Empieza, naturalmente, por man­
tener el Enlace las compañías con el 
P. C. de! Batallón, éstos, a su vez. 
con el P. C. de la Brigada, y ésta ya 
se encarga de comunicar con el de la 
D ivisión; com o quiera que el Bata­
llón tiene una gran movilidad en el 
combate y no puede precisar con 
exactitud el sitio que ocupará después 
de un avance, nada más se ocupará de 
mantener el enlace entre las com pa­
ñías que lo  com ponen: y el Centro 
de Transmisiones Avanzado será 
el que se ocupe de ponerse en contac­
to con el, a fin de que pueda com u­
nicar con el P. C, de la Brigada, 
siendo siempre la unidad mayor la 
encargada de buscar y mantener el 
enlace con sus subordinadas.

Para enlazar con la Artillería nos 
podemos valer de distintos medios, 
bien que comuniquen directamente 
los Batallones de Infantería con el 
P. C . del Grupo de Artillería de
A.compañamiento, o  que sea el P- C- 
df la Brigada quien comunique con 
el de Artillería. En el primero de los 
casos tenemos la ventaja de que la 
corrección de tiro se lleve a cabo me­
jor y con más rapidez: pero tenemos 
el inconveniente de que al avanzar los 
batallones se pierde el contacto, y 
en el segundo de los casos se pierde 
tiempo y no se puede adaptar tan 
bien el fuego de la Artillería a las 
i;ecesidades de las unidades que to­
man parte directa en la lucha.

Tam bién se puede enlazar man­
dando del pelotón de enlace que tie­
ne el P. C . de Artillería un oficial y 
dos soldados al Centro de Observa­
ción Avanzado de la Infantería y 
otro oficial y dos soldados más al 
P. C . de Infantería; los primeros son 
los que ven el efecto del fuego e in­
dican las correcciones necesarias y

comunican a su vez con el P. C. de 
Artillería y de Infantería,

Para mantener el contacto nos val­
dremos de codos los medios que es­
tén a nuestro alcance, teléfono, te­
légrafo. T ,  H- S., telegrafía óptica 
e incluso, si no hay más remedio, 
apelaremos al más heroico de todos: 
el agente de enlace. Desde luego siem­
pre es preferible el teléfono.

Y  com o consecuencia, es preciso 
llevar al ánimo de todos, en especial 
Jefes y Oficiales, que la máxima y 
constante preocupación de ellos ha de 
ser siempre mantener en el transcur 
so de todo  combate un perfecto en­
lace entre todas las unidades que to­
man parte en c! mismo, pues de nada 
nos valdría disponer de un Ejército 
dotado de inmejorables hombres y 
material si este enlace no existiese, 
y además porque estamos completa­
mente convencidos de que es el pun­
tal más sólido y  que más garantías 
nos ofrece para conseguir la victoria 
definitiva.

Escuela de Preparación de 
Oficiales de la 17 División.

I n f a n t e s  

y Z a p a d o r e s
¿Será posible sustraerse ol temo y no ha­

blar de io guerra? Aunque quisiéramos no 
podríamos, y si pudiéramos no deberíamos, 
porque lo guerra exige que se lo tome en 
eonsideroción, y que se píense en ello y 
poro ello, tonto en el frente como en lo 
retoguordío, pero sobre todo entre les com­
batientes.

Podrá tomarse lo guerra como un de­
porte heroica, con todos los otroctivos de 
los ejercicios violentos, como un juego de 
jóvenes entre los que rivalizo con el es­
fuerzo, lo agilidad, lo resisfencio físico y 
lo burlo el peligro, como si se trotase de 
un oposiononte partido de campeonato, cu­
yes olternotivos son seguidas por el públi­
co entusiosto con avidez creciente. Pero 
eso debe quedar poro que llenen cuartillos 
los cronista;, de guerra )' alivien con su 
prosa el sentido trágico de lo retoguor- 
dio.

Lo guerra tiene sus exigencias, su ley, 
que puede reducirse o esto: que codo hom­
bre, codo combotiente comprendo su mi­
sión e inreligentemente loi cumpla.

En otros guerras de invasión, como en 
lo de 1808, el pueblo oi’mobo "partidos'’ , 
que hadan lo que se ho llamado "guerra 
de guerrillas", y en ellas el grupo com- 
botiente se bastaba a si mismo; los parti­
das moniobroben como urridodes Indepen­
dientes, cuyo eticada mayor consistía en 
su gran movilidad; hoy lo guerro, por ios 
múltiples y poderosos elemontos de comba­
te que pone en juego, exige mantener un 
sistemo de posiciones enlozodos entre si, 
que sirvan de punto de apoyo poro lo: 
avances propios y de muros de contención 
poro los que intente el enemigo.
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Por eso ol mismo Hempo que «.i ifonte 
avanio, gonondo con su arrojo el terreno 

I que el enemigo detento, ho de ir el sopo- 
dor consolidando lo ocupado. Mientras un 
pico y uno polo, en manos de los solda­
dos de Ingenieros, no transformen un pico- 
cho en uno posición, no te puede decir que 
oquél se ganó; lo que un pico y uno polo 
no vengon o fortificar, Será tiempre conti- 
derodo cemo objetivo militar provisionol, 
pronto o ser abondonodo o por lo menos di­
fícil de sostener. Donde el topador obrió 
tanjas y levantó poropetos y construyó tro­
neras y refugios... alli es como si hubiera 

, tomodo poresión, como árbol ^ue s«
I rro o lo tierra con los dedos de sus fuer- 
' fer. ralees.

El infante y el ingeniero se completan.
El ingeniero tapador es un outilior im­
prescindible. Es sin duda quien mós sangre 
ahorro o un ejército. Es como un herma­
no mayor, que pone su experiencia ol ser­
vicio de los demás combotientes. Pero to­
dos hocemos una obro común: unas veces 
el infonte, en un avance rápido, deberá él 
mismo improvisar su fortificación, ísn es- 
peror otro oyudo: otras deberé el infante 
aunar su esfuerto con los de los lapodores, 
y ¡untos hocer las defensos cuyos emplo- 
somientos requieren ropidet, como suele 
ocurrir siempre en los de primero lineo; 
otrot veces seré trabojo exclusivo poro to­
padores, cuando el mondo ordeno bien per­
feccionar los yo hechos o bien empleor otros 
nuevos.

Mientras los trabajos se ejecutan, lo 
guerra— con su ley fuerte que mondo 
"comprender" el momento que vivimos—  
nos dice que es necesario cooperar unos 
en ei esfuerto de los otrot, echando uno 
mono !i es preciso, en vet de poner obs­
táculos, que conviertan en infructuosa una 
jornada.

Terminados los trabajos de fortificocion 
o de un sistema enlatado de fortificacio­
nes, los ingenieros las entregan o los in­
fantes, y serón éstos, desde oquel mo­
mento, quienes las harón voler. Todo sol­
dado, todo combatiente debe tomor cori- 
ño o su trinchera, o su refugio, o su cami­
no cubierto, o todos y coda una de los 
obres de fortificación ejecutadas sobre ei 
terreno. Mientras el combatiente esté olli, 
oquello será su caso y debe cuidarla, asear­
lo, conservarlo y hasta mejororla.

El mejor procedimiento paro esto e;. te­
nerlos en servicio, o sea: utilixorlos preci- 
tomente en aquellos cosos pora los que fué 
hecha, con esfuerzo de brezos y no sin pe­
ligros, Pensar que una "zonjo de evocuo- 
eion", por ejemplo, se conservo mejor si 
ti soldado, haciendo un alarde de oudocio 
que o nada conduce, camina por arribo, 
pisando sus bordes y desmoronándolos, orro- 
íando en ella desperdicios o convirtiéndola 
en vertedero de "necesidades", es uno 
tquivococión lamentoble. Ese zonja se 
hizo pora ahorro de songre, pora que seo 
Camino seguro, poro que el enemigo no 
Puedo "botir" les entrados y solidas, ni 
tiitererse de cuándo se hocen; por eso tal 
tanjo pide ser respetoda y ho de er.tar en 
Condiciones de prestar su servicio en todo 
arómente.

El bien, lo seguridad de todo un ejér- 
'Cito depende de codo uno de los secto- 
l'es, de codo uno de los posiciones, de ca­
ldo una de los trincheros. Un desperfecto 
trr ellas, largos dios obondonodo, puede ve- 
Pir o convertirlas en inrervibles y hasta en 
foñosas, y todos pedirán, con rozón, estre­
cho cuenta del daño o quien por incuria 

dejó inútil.
Repito, por tonto, mí idea primero: la 

luerro exige que cada hombre se dé cuen- 
I* de que elle existe: de que pora ello han 
ft ser sus esfuerzos y que codo cual debe 
ftsempeñer con inteligencia el popel que 
d corresponda.

________________________________________A. S.

Ha muerto un paladín del Fren­
te Popular, un amigo entrañable de 
Españo, P. VAILLAN T COUTU-
Me r .

17 D IV I$IO N

Soldadot C u id a  la i  obras de fo rtificac ió n  

como de tu prop io  fusil. Una buena t r in ­

chera  sign ifica la  im posib ilidad de ser 

a r ro lla d o  y la  seguridad de poder ovan- 

z a r  llegado el momento.

EL E N E M I G O  F R I O

1;
í '

El invierno, con su rigor inclemente, vuelve otro 
vex a azotar o los sufridos soldados antifascistas. Pron­
to vendrón los días y las noches interminables de llu­
via y vientos crueles, de rtieves cuajodos ol pie do los 
parapetos. Los cominos que conducen o las trincheras, 
antes salpicados de omopolas y colientes de sol, se 
tornarán intronsitobles. Nuestros pies se hundirán en 
el borro y un ambiente frío nos ocompañoró bojo un 
cielo interminoble de nubarrones hostiles.

Como el invierno posado, volveremos o recordar, 
en la calmo vigilante de la trinchero, el color tibio del 
hogar que dejomos un dio pora defender la vida y el 
pan de aquellos seres tan queridos que con nosotros se 
sentaban a lo meso familiar.

¡La modre, la novia, lo mujer, nuestras hermanas 
y nuestros hijos! El invierno nos trae lo evocación nos­
tálgica de una vido más lejana por la brusca mutación 
del espíritu que por el tiempo, de una vido o veces 
llena de motivos sentimentales y bellos, que hoy se agigantan en nues- 
memorio y arañen fibras muy íntimas de la sensibilidad.

Sin embargo, este invierno no ha de ser para nosotros tan hosco y 
aciego como lo fuera el pasodo. Nuestros camaradas de lo retoguar- 
dio no consentirán que sus hermanos combotientes pasen frió, que sus 
cuerpos se coleo de ogua y sus pies se mojen en barro. Ellos se preocu­
parán de que nuestros mujeres confeccionen toda la ropa que nece­
sitemos, de que las fábrícos de calzado no se den punto de reposo 
hasta que todos tengamos buenas botas. Sabemos que nuestros her­
manos de lo retaguardia no obandonorán o sus combatientes y no 
ignoramos que nuestro Gobierno consideraró el problema de nuestro 
abrigo como oigo fundamentol.

Pero este sentimiento de tristeza que nos invade ante lo presencia 
del invierno, sólo puede tener una exoresión en nuestros labios, una 
expresión viril, sentida en lo más hondo de nuestra conciencio: ¡Odio 
al enemigo! ¡Odio implacable y m' r̂tal ol foscísmo que nos arrancó de 
nuestro hogor, que nos separó de los nuestros y nos convirtió en hom­
bres de guerra, siendo nosotros los mejores polodines de lo paz! Sólo 
ei fascismo, ese monstruo de formas humanas que se esconde al otro 
lodo de nuestras trincheras, ese reptil tortuoso, eso calamidad mun­
dial que ho caído sobre nuestra Patria, es el culpoble de nuestra odi­
sea, es el culpable de nuestros infortunios.

¿Para qué querríamos el calor de nuestro hogor, y los besos de 
nuestras novios, y las comodidades de la vida, si este color, estos besos 
y estos comodidades tuvieran que estar condicionodos por nuestra es­
clavitud, por el sometimiento moral y material o los verdugos del 
pueblo? ¿Cómo podríamos consentir que invasores extranjeros man­
daran sobre nosotros, tuviesen un derecho de pernada sobre nuestras 
mujeres e hiciesen de nuestro gran pueblo una colonia de castrados?

Pora impedir esto nos lanzamos o la lucho. El frío y todos los do­
lores del invierno no podrán apagar nuestra sed de vengonza y exter­
minio. Al contrario, el frío nos estimula o apretar el gatillo, o saltor 
de los trincheros y ocobor rápidamente con los enemigos del pueblo y 
culoables de nuestros infortunios.

UN SOLDADO
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P a ra  la t E icu e la i del fre n te  de nue itro  D iv itió n

Grupos C. Lección tipo
T f m f l

Sucinta h íite ria  de lo Lengua cattellana y  nelicia de lo i autorei
mói celebrado!

Nuestra lengua castellana nació principalmente del latín rústico que ha­
blaba el pueblo español en los siglos V II  al XII- A  este castellano se le dió 
el nombre de ‘'lem osin” y era una mezcla de estas adquisiciones latinas y las 
tomadas durante la dominación goda.

Com o al invadir los árabes a España en el siglo V III . hubieron de reple­
garse los godos a las montañas de Asturias, pudo comprobarse que este id io­
ma púnico-latino del pueblo godo-español era común al "céltico latinizado 
de los astures.

Entonces este castellano recibió el nombre de “ romance” , porque los as- 
tures habían dado en llamar romanos a todos los pueblos que procedentes 
de fuera de la Península se situaban al Norte.

El romance, pues, tosco e informe al principio, tenía elementos de todos 
los pueblos que habían entrado en España, pero predominando el latino-

Unos y otros encontraban dificultades para declinar los nombres y coniu 
gar los verbos y echaron por el camino más corto, introduciendo las preposi­
ciones, el artículo y los verbos ser. haber y  estar, de cuyo m odo el idioma 
ganó en facilidad lo que perdía en hermosura.

Se fué perfeccionando y llegó a su mayor brillantez en el siglo X V I  por 
haber escrito en él Cervantes, Lope de Vega. Calderón y  otros autores notables.

En el siglo X V II  y X V III  se adulteró por la mezcla de palabras y giros 
Italianos y franceses.

Para estudiar la historia de la lengua castellana conviene hacerlo con arre­
glo a los siguientes tiempos: Orígenes. Edad Media. Renacimiento. S’ glo 
X V II , Siglo X I X  y Epoca Contemporánea.

* • *
D IC T A D O . —  "E logio de la lengua castellana."
"Pero sobre nuestras creaciones se levanta la creación por excelencia de! 

ingenio español, se levanta nuestro idioma. De varias y entrelazadas raíces: 
de múltiples y acordes sonidos; de onomatopeyas tan místicas que abren el sen­
tir .1 la adivinación de las palabras antes de saberlas; dulce com o la melodía 
más .suave v rCim bante com o el trueno más atronador; familiar hasta el 
punto de oue ninguna otra le ha sacado ventaja en lo gracioso y  picaresco

(Castelar)
EJERCICIOS .—  1 .' Recordad ios principales escritores de nuestro 

idioma.
2." Haced memoria de los países en que se habla.
3-" Subrayar los nombres del dictado y  estudiar su ortografía.
R E D A C C IO N .— Describir una chabola y hacer historia de la habitación 

humana.
B A R R E N A

>\\
• \ \

Lof teidadei del Ejércifo regular 
de la  República, le í jóvenei obre- 

re t, eifudiantei y campeiífloi cu* 
y a i a rffla i apuntan detde el luele 
de Eipaña a l fascíima mundial, 

leguroi de exterm inarlo , SALU D AR FERVO RO SAM EN TE A 
LA U H IO n  S O V IET IC A  ER  EL XX AN IVERSARIO  DE SU 

G R A R  R EV O LU C IO R .

Cóm o fe fortalecen 
lof pulm onei

Los pulmones se fortalecen con lo so- 
brerrespiraeión. Lo gimnasio de los pulmo­
nes tiende, como todo cultura física, o 
fortalecer el órgono que la practica.

Inspirando profundomente y topándose 
lo boca y la noriz, un hombre normal re­
siste sin expulsar aire unos cincuenta se­
gundos. Cuanto más, mejor; mós salud. 
Reolizado este ejercicio cotidionomente 
ornnto se llego o durar sesenta o setenta 
segundos. De este modo se aumento la 
copocidod pulmonar, lo cantidad de oxí­
geno que entra en nuestros pulmones es 
moyor y todo nuestro orgonismo se for 
to lece.

La copocidod pulmonar normalmente es 
de 3,700 litros en el hombre y de 2,500 li­
tros de oiré en lo mujer.

Los ejercicios de inspiración profundo, 
que aumentan grodualmente la capacidad 
pulmonor, se repiten de cinco a diez veces, 
pero siempre, como después de efectuar 
cuolquier esfuerzo, se han de hocer olgu- 
nos respiraciones equilibrodoros, profundas 
y rápidos entre coda uno de ellos, pan 
restablecer el equilibrio respirotorio.

Dufonte los marchas, cuando vois bocio 
lo trinchero, monte arribo, monte obojo, 
cuondo efectuáis un desfile, contar los po­
sos según el ritmo 6-4, 6-4. Durante t 
seis primeros posos oumentor ritmicomente 
lo inspiroción, de modo que en el sexto pa­
so la capacidad pulmonar esté lleno al mó- 
ximun. En el transcurso de los cuotro po­
sos siguientes retener lo respiroción. En 
los seis siguientes, espirar poulotmo y rít­
micamente, oyudóndonos ol final de f 
seis posos con los músculos abdominales.: 
Después de lo espiración, es decir, despué: 
de hober expulsodo aire de los pulmo­
nes, quedo en ellos generolmentc los dos 
terceros portes de lo inspiroción.

Hociendo este ejercicio duronte los des­
files aumento lo morciolidad. Los pechi 
aporecen profundos, lo fatigo no opa- 
rece.

Así se fortolecen los pulmones, osí si 
consigue uno solud de rio, siempre re- 
novodo, así se consigue ser útil o lo so- 
ciedod que vo a orgonizor el pueblo qui 
venceró.

La cultura fíiíca  eleva y  aclare  

lat focultadei mentolei.

N O T I C I A R I O
Están pH-óximos o incorporarse a nuestros! 

Brígodos los camarodos que después de un(l| 
odecuado selección fueron enviados o Mo-” 
drid o hacer el curso de Monitores de Cul­
tura Física que allí se está celebrando potl 
el Comisorio General de Guerra. En cuanto! 
esto sucedo, lo culturo físico olconzorá en | 
nuestra División el auge que yo en otra 
ho alcanzado, y que no posondo much 
tiempo olconzorá en todos los que forman* 
nuestro glorioso Ejército, hociéndole a^ 
físicamente poderoso, condición indispeiv' 
soble en un Ejército que, como el nuestra 
necesito mirar bocio nuevos horizontes, conj 
un espíritu completamente nuevo, que só-1 
lo lo doró la juventud, lo cultura y lí 
práctico de los deportes.

Esperemos, pues, a estos comorodos co*1| 
el ánimo dispuesto o focilitorles su lobor, 
o sobiendos de que ello ho de ser en bene­
ficio de todos y sintámonos sotisfechos d> 
que en nuestra División empiece o procti- ' 
corsé lo culturo físico con lo intensidol) . 
que su importoncio requiere.
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Ell<OI m íim«i lo reconocen

En la prensa francesa ha apareci­
do d  siguiente telegrama de un co- 
iiesponsal faccioso, que da idea de 
los esfuerzos que tienen que realizar 
los invasores para conquistar Astu­
rias.

"Los asturianos se defienden fe­
rozmente, hacen saltar la carretera, 
trozo a trozo, cuando se ven obliga­
dos a retroceder (trátase de la d-3 
O n ís). T od os  los puentes, viaduc­
tos, etc,, que había antes de llegar 
a Onís han sido volados. La lucha 
no es menos dura que en el Sur, El 
enemigo ha lanzado varios contra­
ataques en la región de Peña-Lanja. 
Aquí también, cuando tienen que re­
plegarse los asturianos, todo lo  vue­
lan con dinamita. Los nacionalistas 
no ocuoan más que ruinas. Por pri­
mera vez, en este frente, numerosas 
mujeres combaten en las filas gu­
bernamentales".

Los invasores avanzan penosa­
mente a fuerza de hombres y de ma­
terial. Cada picacho, calda aldea, les 
cuesca ríos de sangre.

Asturias, la minera, se defiende 
con dinamita. Frente a las tormentas 
s.ilvajemente científicas de los inva­

sores, el bravo minero, yunque tiene 
fusiles, cañones y ametralladoras, se 
acuerda de lo  suyo, del cartucho que 
enciende en la punta del cigarro y lo 
arroja sobre el contrario que se ade- 

■lanta para hacerle esclavo.
Asturias, la del 34, la de hoy. nos 

marca el camino a seguir: cada re­
pliegue, cientos de bajas dcl invasor.

La gesta de Asturias quedará co­
m o una antorcha inextinguible en la 
marcha de nuestra Revolución.

Hablan loi evadidoi
U no de los últimos que han lle­

gado a nuestro sector, que pertenece 
al Regimiento de Aragón núm. 17. 
ros  explica detalladamente la vida en 
el otro lado. Una de las cosas que 
más nos ha repugnado es la siguien­
te. Dice el evadido: "En mi compa­
ñía teníamos un oficial, recién llega­
do del Tercio, que se distinguía p>or 
el mal trato que nos daba. Este su 
jeto lleva siempre consigo un látigo, 
con el cual golpea a los soldados, 
siendo el último que ha soportado 
este crimen el barbero de la com pa­
ñía. Por entretenerse en la llamada 
hecha para acudir a misa, le cruzó la 
cara de dos latigazos".

El despotismo y chulería e s lo

que más caracteriza a los oficiales 
fascistas. La diferencia entre los o fi­
ciales enemigos y los nuestros es tan 
grande com o la diferencia que existe 
entre la opresión y la libertad.

El faicítfflo y le í labríegei

"La Hoja Oficial del Lunes” , de 
Sevilla, publica una nota recomen­
dando a los labradores que no ven­
dan el trigo, sino que lo  den en pren- 
ca. Aconsejan que esperen tres me­
ses y entonces su trigo "será oro de 
ley".

Franco quiere el trigo para entre­
gárselo a Alemania e Italia. Hará que 
por las "buenas" se lo entreguen 
ios campesinos, y que lo cobrarán 
cuando ganen la guerra. Nosotros les 
aseguramos que de esa forma no lo 
cobrarán nunca.

La m iiería  del ejército faccíoio

A  Algeciras han llegado los quin­
tos de nuevo ingreso, cuya pobre in­
dumentaria revela la miseria que rei 
na en el campo faccioso, ya que van 
por la calle vistiendo pantalón de 
paisano y guerrera, o  viceversa. La 
marcha a un frente del Regimiento 
de Pavía ofreció un espectáculo tris­
tísimo. pues imploraban, por las ca 
sas próximas al cuartel, platos, cu­
charas y otros objetos.

Los soldados, muy mal alimen­
tados también, no se recatan en ma­
nifestar sus simpatías por nosotros, 
declarando públicamente sus deseos 
de poder evadirse para luchar en las 
filas del Ejército leal.

CELSO

ra

L O S  R E C L U T A S  S E  I N S T R U Y E N

¡Un, doi! ¡Izquierda, derecha!
A  ¡a voz del sargento los reclutas 

v.in marcando el paso con una mar­
cialidad que dentro de pocos días se­
rá perfecta. Es una instrucción quv 
ellos hacen con gusto, deseosos de 
igualarse pronto a sus camaradas ve­
teranos. En la instrucción y en todo, 
los reclutas quieten ser soldados ca­
paces. demostrar que si no han ve­
nido antes a las filas del Ejército del 
pueblo no ha sido por cobardía ni 
por desinterés por la causa que de­
fendemos. Estos reclutas son. en su 
mayoría, excelentes muchachos que 
h„sca hoy estuvieron cumpliendo una 
misión de guerra en su puesto de tra­
bajo.

Algunos habrá, sin embargo, p o ­
co capacitados política y culturalmen­
te, que no han comprendido aún 
ei por qué de nuestra lucha, que no 
saben medir el sacrificio que se les 
pide con el beneficio inmenso que a 
él y a los suyos ha de reportarles el 
triunfo del pueblo. A  éstos hay que

educarlos. Los Comisarios con sus 
charlas, los Milicianos de la Cultu­
ra con sus enseñanzas, los Jefes con 
e! ejemplo de su conducta intachable 
y todos con nuestra camaradería y 
fraternidad haremos de los reclutas 
magníficos camaradas, magníficos

soldados, excelentes revolucionarios.
— ;U n, dos! ;U n. dos! ;Izquier- 

c’ a. derecha! ;Izquierda. derecha!

Los “ quintos” — estos .gloriosos 
"quintos" del Ejército de la Indepen­
dencia y de la Revolución— obedecen 
automáticamente y con intima satis­
facción reflejada en el rostro, las ór­
denes del camarada instructor.

— ;Izquierda, derecha! ;Izquierda, 
derecha! ;Je. jaro! ;Je, jaro!

lu ll
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(MoPúdolí
E icucha , campesino

Y o  he vivido por espacio de unos 
días en un pueblecito de Castilla, que 
al año debía al comercio local, por 
paños, telas, calzado y  comestib es 
la cantidad de 40 .000  pesetas, las 
cuales unían que set liquidadas al 
finalizaise la temporada de la cose­
cha. Para poder pagar era necesario 
que las nubes se hicieran cargo de la 
situación del campesino.

Respeto 
a  nuestros

¿Que no llovía? Pues entonces no 
cobraban.

¿Que llovía? Pues entonces el 
cimpesino tenia un momento de ale­
gría por la seguridad del cobro. Lle­
gaba el momento de percibir el suel­
do por el fruto de su sudor y su su­
frimiento no cenia límites cuando 
lecontaba el dinero para pagar la 
tienda, a la cual no se la podía 
dejar sin liquidar, por ser. aunque 
también explotadora de su sudor, la 
única tabla de salvación para el pró­
xim o año.

Si entretanto les nacía un h ijo  se 
les moría de frío y de hambre, en­
vuelto entre pingajos, y entretanto 
enfermaban ellos se les echaba poco 
nanos que a patadas para que se fue- 
i.m a morir a un hospital.

Es preciso que recordéis todo esto, 
t-imatadas campesinos.

Cuando se contaban estos casos a 
ios amos de las tierras, decían ellos 
c.ue sus obreros ladraban de hambre 
porque se gastaban el jornal en v i­
cios. ;En vicios un jornal de cinco 
reales: Ha existido anteriormente en 
vosotros una ignorancia que al no 
ser por la República hubiera sido la 
perdición de todo el campesinado. Si 
nosotros comprendemos esto_ así, es 
necesario que trabajemos más. por­
que si entonces lo  hacíamos por la 
esclavitud, ahora lo debemos hacer 
para que no nos ganen la guerra ios 
que la declararon para seguir escla­
vizándonos.

Para que esto no vuelva a apare­
cer en nuestro suelo es necesario que 
tC'dos recordemos lo  que hemos pa­
sado ya en el otro Gobierno; latifun­
dios. confiscaciones, caciquismo, abu­
so. tiranía, arbitrariedad y  gobiei- 
nos de ametralladoras y guardia 
civil.

I Atención
a let provocaóereil

Nuestro potente Ejército, consti­
tuido ya, es la admiración del mun­
do entero.

N o podemos dudar que contamos 
con un Ejército fuerte y decidido, ca­
paz de hacer frente, no solamente a 
una guerra de independencia com o la 
existente, sino también internacional, 
en caso de necesidad.

La validez de este Ejército puede 
mirarse desde la base hasta el cargo 
más alto y de mayor responsa­
bilidad.

Verdad es que la mayoría de los 
militares del Ejército antiguo se sub­
levaron: pero nosotros contábamos 
con hombres capaces de dominar ¡a 
técnica militar, y lo consiguieron.

H oy nuestro Ejército cuenta con 
heroicos jefes, que con espíritu de 
sacrificio han sabido dominar dicha 
técnica militar, poniéndose a la al­
tura que la situación exigía.

Pero también de nosotros necesi- 
l.in algo estos jefes: una de las prin­
cipales cosas es que veamos en ellos 
nada más que jefes del Ejército p o ­
pular y com o tales, les respetemos. 
Debemos olvidarnos de que este o 
aouel jefe es "am igo m ío o  de aquel 
soldado". Nosotros sabemos que es­
tos camaradas desempeñan en la ac­
tualidad cargos en el Ejército de su­
ma responsabilidad y que no debe­
mos olvidarnos nunca que tienen una 
autoridad y que esta autoridad de­
bemos dársela nosotros, respetándo­
les e intensificando cada vez más 
nuestra disciplina.

Si nosotros llevamos inmediata­
mente esto a la práctica, nuestra vic­
toria será más ehcaz y rápida.

B. S A L V A D O R

T od os  sabemos que el enemigo w 
muy hábil y por este m otivo no pier­
de ocasión de realizar su trabajo, iT 
se nos presenta de diferentes maner* 
y en diferentes sitios.

U no de ellos es la trinchera, do 
de por medio de elementos sin cofr 
ciencia traca de relajar la moral d( 
nuestros bravos combatientes, pr^ 
testando por todo, está mal o  esu 
bien: que si la comida es mala, qui 
si no están calzados, que si no 
c'an ropa: en fin, infinidad de pr^ 
textos, mediantes los cuales tratac 
f.'unque no lo  consiguen') crear uo 
malestar que les sirva para sus fm«s 
infames.

Nosotros sabemos que esto no 
cierto, ya que el Gobierno del Freo- 
popular se preocupa constantemeo- 
te de que a los hombres que estam'' 
en las trincheras no nos falte na< 
de lo  que necesitamos, y nunca pude 
soñar el trabajador que tendría tan 
tas facilidades para combatir al fas­
cismo de una manera directa cotnc 
las tenemos ahora-

Por eso hay que tener mucho cun 
dado con los que parecen estar de­
seando ver la menor deficiencia 
nuestra organización para incitar * 
la protesta a los compañeros ma» 
inconscientes y menos preparados pO" 
líticamente- Otra cosa es hacer la en 
tica sana y  constructiva de los defec 
los que observemos. Pero los provf 
cadores y  espías nunca critican pa 
dar una solución o  para corregir. sH 
no para crear un estado de descotti 
t-nto e indisciplina, que nunca pu^ 
de estar justificado en las filas d'i 
Ejército del pueblo.

Camaradas: mucha dureza con es­
tos elementos al servicio de la trai 
c'ón y el crimen.

C . E.

Isidoro G A R C IA  
Comisario de Batallón

H a b la n d o  ca n  el e n e m is o
D e « « nuestro trinchero el Comisario hoblo o los filos enemigos ^  voz =1°™  W 

sus p d ^ ra s  llenos de verdoij son escuchados en silencio po.r Im
te: Nosotros defendemos lo libertod y el bienestor de los trobo,odores , les dic*

'’ ^ '^ T e n e r g ^ ^ t e s t o  por boca de un folongisto: “Nosotr^om bién < |e f e n d ^  ° J f  
fose trobojodoro; cuondo termine lo guerro les doremos t o ^  lo

Un soldado nuestro que bo escuchado los polobros d ic ^ s  ^  el 
p,dómente contesto "Si los defendéis, ¿por que les son rebojodos los solanos. ePor

eT  ^o^isto'^nm udece ante lo contestación de nuestro coirvorado y ordeno qu«

■'"‘“LrXrlñlmtTdW r.n, p.,0 te pote,.. ^  ^ 0"
.^uedodo grobodas en su inteligencia y han desmontado toda la propogondo embust 
ro y cínico del fascismo. ___________ _______’
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Como alegre posaHempo, 
requerés y ialongisros 
son rivoles pugilistas,

Los damos de Estropajoso 
besan o "sus" soldoditos... 
si son lindos joveneitos...

«es.

f ]

Porque o su fomoso "quinto" 
en Madrid le han "dao" "pal" pelo. 
Von Fronkito clama ol cielo...

□ q<J*l 

e ho*’ ]
buste-1 
R.

SiOt l>a% mondas de Cano Infecto, 
en gran manifestación, 
piden una subvención.

lARRL
IcANAP

Y por no perder el "tiempo"
aiemones e italianos
son los, verdaderos amos.

M

Y de Dios hijas prodosas, 
prodigo n a Mohomed 
su mós ardoroso fe.

r

Pero el orden es perfecto, 
de Melilla o Solomanko, 
bojo el signo de lo tranco.

ivaM Of „
t e w o / ?

OCURRENCIAS BARATAS

Mientros Queipo, que es un "pinto 
desde su Rodio-bodego 
ladro como un estratego.

La muerte es la que mós quintos mo- 
vilizo. „

A  cualquier edad se entra en cojo .

El aguo es ia mejor policio.
Enseguida ríos "calo'.

•••
Los órboles son como los mujeres curio­

sas; estén siempre asomados o la carre­
tero poro vi;r lo que posa.

¡A  VER SI NOS ENTENDEMOS!

— Sabes que a Mosley le hon "doo" un 
ladrillazo cuando hobloba en un mitin?

— ¿Al fascista inglés?
— Si, hombre.
— ¡Ah! Puef, creí que le hobíon "doo" 

un ladrillozo.
— Pues no; ha sido Que le han "dao" 

un ladrillazo.

A y e r  n p  ei h p y
Ayer, antes de estallar el moví- 

n ien to  fascista en España, codos 
¿lamos españoles, o  al menos asi lo  
creíamos algunos; pero la triste rea­
lidad nos ha venido a demostrar que 
no es asi.

Que precisamente los que se de­
cían ‘'amigos de España (y  que ahora 
han adoptado el verdadero nombre 
que les corresponde, el de fascistas;, 
unidos con los extranjeros de la mis­
ma "m arca", han sido los mismos 
que nos han traído la desolación a 
nuestra querida nación, com o des­
trucción de obras de arte (monumen­
tos, museos, b ibliotecas), bom bar­
deos salvajes de las poblaciones civi­
les. etc.

; Dónde está esa cultura que elle 
se decían poseer? ¿D ónde esc sentí 
i.aiento de humanidad?

Contra todo esto, nosotros, le 
defensores de la patria contrtL.Ia 'ifí 
vasión extranjera, debemos lucha 
por conseguir lo que encierra ese tai 
feliz vocablo; cultur..

Argumento nec^ftnio, ahora, pa­
ra conseguir la váioria. y neccsaric 
también para ese mañana, ya no le­
jano. en que podamos conseguir una 
España de hoy.

José C O R T E S
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La Escuela 
de Prepa­
ración de 
O fic ia le s  
de nuestra 

División

.yr

Rápidamente— pensamos hnwerlo c o n  
meticuloso detenimiento no toldando mu­
cho— hemos girado una visita o la Escue­
la de Preparación de OfícioW de nuestra 
División.

Los fotos que insertamos tion testimo­
nio elocuente del ambiente de comodidad 
y bienestar en que nuestros oficióles estu­
dian y se capacitan en las disciplines de 
lo ciencia militar.

De esto Escuelo hobrón de salir— están 
soliendo yo— los futuros grandes, jefes de 
nuestro Ejercito. Milicianos el 18 de julio,

soldados en el Ejército regular después, 
los jóvenes oficióles que pasan por nuestro 
Escuela tienen una rica experiencio de lo 
lucha, acrecentada por su experiencia en 
los batallas anteriores de ontifasciotas mi- 
litontes. Por eso comprenden lo necesidod 
del estudio, de la adquisición de le técnico.

Y lo eonseguirón. Es lo juventud quien 
ha de aprender, porque es también ello la 
que ha de vencer, y la juventud aprenderá. 
Estos oficiales, que se posan dos terceras 
partes del dio con lo cabezo inclinado sobre 
los áridos textos de la ciencia bélico, nos

afirman que así será, porque osi lo quieren.
El orden más riguroso y consciente, la 

disciplino y la limpieza se monifiestan en 
todos los detalles del locol. Es una orgo- 
nización perfecto, montada con un sen­
tido justo de su r.ignificacíón.

Tenemos que elogior el trabajo rcalizo- 
do por su Director, Comandante Corbollo, 
y su Comisorio, Rafael Giner. Ambos, ri- 
volizondo en entusiosmo con los competen­
tes profesores, hon sabido crear y dar vi­
da o uno Escuelo militor que enorgullece a 
nuestra División.

I
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